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PRIMERA CONFERENCIA

MORAL
pronunciada por D n .  E t o ' b e r t o  A l a d r a d o ,  

en la  Liga ecuatoriana de Ubre-pensadores ol 26 de 
KoTfembre de 1905, en Quito.

S eSoues:

La Moral eB la ciencia que más ae acer­
ca á, lo divino; de ella depende la felici­
dad de la vida. No alcanzan mis cono, 
cimientos, en tratándose de ciencia táu 
vasta y tán grandiosa, á ilustrar á, la in­
teligente juventud que me escucha. Os 
dignaréis dispensarme si solamente me 
limito á, apuntamientos.
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Averigüemos el objeto de la vida, si 
queremos conocer en qué consiste la Mo 
ral. No es este objeto el placer, porque, 
á serlo, la vida no sería sino una ciénaga 
de'vicios; no es tampoco el dolor, por­
que, á serlo, la vida debería terminar 
por el suicidio. El objeto de la vida es 
la felicidad, Señores. Sea cual fuere la 
idea que el hombre tenga ■ de inmortali­
dad, de Dios y del culto externo* eBto-es, 
de sacerdotes ó ídolos, por todos lados 
busca la dicha, ya que posee el don de 
conseguirla, y el universo es medio don­
de se puede buscarla. La hubiéramos 
hallado ya tal ̂ v e z ..  .Quien se ha 
opuesto es el hombre mismo’; ó porque no 
ha podido dejar de obedecer á malas pa­
siones, ó porque todavía no ha mejora­
do su complexión, como Be espera.: Sec­
tas y religiones positivas han sido el 
principal obstáculo: todas ellas han sido 
engañosas, todas ellas han pretendido 
ser autoras de otras tantas Morales, to­
das ellas señan desplegado.-en .batalla 
unas contra otras, y así han extraviado 

- á,la humanidad de-.un mo<;lo lamentable. 
Todas las morales religiosas son erróneas, 
ya porque no se comprende el fundamen­
té, el misterio, las .revelaciones, lo invi­
sible; ya,porque su objetivo no es la con­
secución ele la dicha en la vida, sino las 
penalidades, los sacrificios, el martirio. 
En todas las religiones antiguas y mo-
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demás, seguro es hallar transpiraciones 
de los hábitos desordenados del hombre, 
de. laB innumerables perturbaciones de 
su espíritu. La-vanidad y la indolencia 
prevalecen en la- religión de los indios 
asiáticos; la. intolerancia y la soberbia, 
en la de los israelitas; el egoísmo y el 
ardid, en la de los egipcios; la supersti­
ción y desconfianza, en la de los ameri­
canos; la ferocidad y el, .rencor en . casi 

' todas lab1 religiones .antiguas. ■ ¡En’ casi 
todas láá religiones modernas, la ;Moral 
requiere que el hombre no ame al seme­
jante, sino que le odie, le execre cuando 
•profesa distintas creencias; que destruya 
su existencia cofa- * abstinencias y ayunos, 
azotes y ‘cilicios; qhe Vivá en''desaseo re­
pugnante,’ pórque lo conveniente para ser 
feliz entre los muertos, es acarrearse el 

• desprecio de los vivos; que pierda la es­
timación propia,1 la vergüeñas’, la digni* 
dad, el señorío, como"sucéde con los que 
acostumbran echarse de rodillas para 

. confesar sus culpas. La Moral no debe 
buscarse en religiones, en sectas. EL 
Evangelio ’ek Código de Moral exclusiva­
mente, Código de Moral el más perfec­
to ' en' la historia, Código' de Moral di­
vinó,' comcHo han cUlifióadó’los'Biglos; 

’i y 'si éómo 'rel|gióñ' 'áparéóqr'eiló^pó' de- 
; peñ'de 'sino" de la • Voluntad* de los intér­

pretes. Si el1 Evangelio nb Hqbieta sido 
■' falsificado; -mal' iriterpretfado;- nial ''com-
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prendido, ól habría iluminado al mun­
do en veinte siglos, y quizá al cabo de 
este tiempo habría desaparecido al fin la 
desdicha. A lo que tiende la civiliza­
ción desde hace tiempos, es á sustituir 
con la Moral Iob dogmas religiosos. La 
vida de veinte siglos ha sido para la hu­
manidad casi inútil; la Moral ha perma­
necido en ellos oscurecida por el incien­
so religioso.............Meditad un instante,
Señores; considerad en que el linaje hu­
mano ha sido víctima, y ya sabéis hacia
qué lado están los victimarios.............
Mejor sería que no lo supieseis. Basta 
conocer la maldad para evitarla; no hay 
necesidad de conocer al delincuente.

En todos los siglos ha dado el hom­
bre á dos principios el señorío de todos 
los actos humanos: al bien y al mal: al­
canzar la posesión del bieD, es felicidad; 
Ber tiranizado por el mal, es desgracia. 
Bien es la sujeción á las leyes naturales; 
mal, la violación de ellas. ¿Cómo cono­
cemos el bien, cómo conocemos el mal, es 
decir, cómo damos con el lugar donde 
están escritas las leyes para estudiarlas y 
observarlas? “Ese lugares el corazón,” 
exclaman las religiones; pero necesario 
es que nosotras os ayudemos á leerlas, 
porque vuestros ojos son impotentes por 
sí solos. Para ayudaros, acudiremos á 
lo incomprensible, lo imposible, lo mis­
terioso, la, revelación, agentes sobreña-
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turales”. Ni laa religiones mismas están 
convencidas de la existencia de tales me­
dios; pero quieren que los hombres lo es­
tén, para que se vean obligados á bus­
car refugio en dichas religiones, aterra­
dos por el espectáculo del diablo. La 
existencia de agentes sobrenaturales no 
puede infundir á nadie confianza, por­
que de ella no hay una sola prueba 
concluyente, un solo testimonio irrepro­
chable. No son, pues, estos agentes los 
que nos enseñan á  conocer el bien y el 
mal. El hombre ha considerado en sí, 
en los recursos que tiene á su alcance, 
en los que él puede emplear de un modo 
positivo, sin atenerse á alucinaciones, á 
misticismos, á probabilidades de ultia- 
tuinba; y ha hallado que el guía es lino 
que todos conocemos, del cual todos nos 
servimos, y se llama: instinto de conser­
vación- Hó aquí resuelto el problema. 
Es innegable que en la naturaleza huma­
na existe un impulso irresistible al pro­
greso, á buscarse lo mejor de la vida, d 
permanecer en el mejor estado posible, 
á la felicidad, en una palabra. Se lla­
ma instinto de conservación este impul­
so: él nos lleva á ser felices, digo, y por 
lo mismo, nos enseña los medios do ser­
lo, el conocimiento del bien y del mal, & 
practicar el primero y á evitar el segun­
do, en otros términos, el cumplimiento 
del deber. Ya por la observación núes-
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tra, ya por la de los otros trasmitida á 
nosotros, sucede que vamos educando el 
instinto de conservación, ensanchando el 
conocimiento de lo que es deber y lo que 
no lo es,.lo que es derecho y lo que no lo 
es, yr cpnvenciéndonps de que de la obe­
diencia áí. úno y, del ejercicio del otro 
depende en el mundo la felicidad per­
fecta. Deseo, construir una, habitación 
para ampararme de la intemperie y de 
losasalto^ délas bestias:..un'vecino mío 
tiene una habitación como la deseada por 
mí, y de eílá puedo yo apoderarme por 
la fuerza, porque mi vecino es débil y 
enfermizo. No me apodero de ella, con 
todp eso, porque me lo impide un grave 
inconveniente; el instinto de conserva­
ción,, en verdad. DI instinto de conser- 
vación me obliga á, considerar en que, 
si la casa fue^a mía, y otro Be apode­
rara. de ella por la fuerza, todas mis ía- 
cultades .y .' potencias se consagrarían íl 
recuperar mí, propiedad. ¿No sería para 
mí;gran desdicha que mi vida no depen­
diese de nií solamente, sino también de 
la voluptad ele los jaeces, porque jue­
ces deben castigarme, ya qpe he delin­

quido:' .3E1( iustinto de couBervaciíSn me 
lia enconaá¿;' pues,, él* deber, y del cono- 

. .ói.iníentq’ dpi deber yíetíe.el conocimiento 
Inmediato del,derecho:' de sáber que' de- 

^bo 'respet'U’t la • propiedad del vepipo, 
‘v ie n e 'e l  Saber q u é  te n g o  e l ' d e rech o  de
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exigir-el respeto déla mía. Hé aquí la 
noción del deber y del dereclióí deber'éá 
la obligación de practicar el bien y-evi­
tar el nial, derecho eB la facultad de exi­
gir que cdn nosotros se prac'tiqpé éldebór. 
He aquí lo que se llama virtud, lió aquí 
también lo que Be llama'libertad: virtud 
es-la observancia del deber, libertad'. es 
el ejercicio del derecho. Si Lay. virtud; 
no hay libre albedrío; si' hay libertad, 
no hay esclavitud. Ah'ora ya pqdemos 
definir asimismo la ciencia do qué esta­
mos tratando: la Moral, fundada en el 
instinto de conservación, es la ciencia 
que trata del conjunto de los deberos y 
derechos.

El ’deber inspira miedo, el derecho no 
ha causado hasta ahora sino orgullo:'el 
derecho lia sido conocido, el' .deber' no, 
d causa del error en (jue lian permane­
cido los hombres, desdo la aparición do 
eiertaB 'sectas religiosas. Libre albedrío’, 
lian dicho éstas, y pgrto do. la humani­
dad lia creído ciegamente en él. Libre' 
albedrío es la facultad de obrar bien 
ó mal, segim sea la voluntad dél "indi­
viduo. ¡Libre albedrío, . sí existen de- 
beres! Quien sostenga dé bueno fe la 
existencia del libre albedrío, fuerza es 
que ignore en absoluto la naturaleza ge- 
nuina del deber, ó sea,, del hombre.' La 
causa de la invención de este absurdo 
no es otra que la ambición de predomi­
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nio, el ansia del inventor de ser tenido 
por Altísimo en la tierra. Creyendo el 
hombre en el libre albedrío, y en que tal 
religión puede suministrarle luz para que 
elija el bien, arrodíllase ante . ella hu­
milde, la religión se convierte en Dios, 
y el hombre viene á convertirse en cria­
tura miserable. iOh Dios y Señor de 
los hombres I iSi yo amo y respeto á 
mi padre, es porque me lo enseñan hom­
bres, hombres quizá inferiores á mí, no 
porque la naturaleza, el deber me impe­
lan á amarlo y respetarlo/ Soberbia por 
una parte, y envilecimiento por otra. 
Esas religiones no se conforman jamás 
con quejel origen del hombre sea el mismo 
de los irraciouales, y al mismo tiempo, 
no aceptan jamás que el hombre pueda 
ser virtuoso, si no va aterrado por la idea 
del infierno. Las religiones han com­
prendido que existe un campo ameno, 
delicioso, por donde el hombre tiene ne­
cesidad de pasar en su viaje por la vida, 
y lo han amurallado en los siglos para 
que nadie pueda entrar á él sin permi­
so, esto es, sin abdicación de dignidad, 
lo que viene á convertirse en erogación 
de monedas. /Libre albedrío, para te­
ner el derecho de prohibir cualquier ac­
to/ Libre es el camino por el puente 
y por el río; el del puente es fácil, el 
del río peligroso: puedes andar por el 
peligroso, pero es casi seguro que perez-
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cas: debes elegir el fácil, pero estás obli­
gado á pagar pontazgo...................Es
indudable que entre la vida y la muerte, 
ó sea, entre la felicidad y la desdicha, 
la criatura humana tiene que elegir la 
primera; y por lo mismo, no es digno 
que las religiones positivas se atrevan á 
estimularla con el premio y el castigo, 
con la condición de que eBte estímulo sea 
indemnizado con envilecimiento y con
dinero.............El deber es enseñado, es
cierto, por las religiones que predican el 
libre albedrío; pero este deber no es el 
de que hablamos, sino el necesario para 
completar el principio de autoridad pro­
fesado por las dichas religiones. Toda 
autoridad viene de Dios, aunque esté 
en manos de un tirano, dicen, y todo 
hombre eBtá en el deber de obedecerla.

Examinemos las clases de deberes, ya 
que nos hemos formado idea de la condi­
ción del deber: hay dos clases principa­
les, con practicar las cuales cumplimos 
con el deber de adorar al Todopoderoso. 
Estas clases son: la de los deberes para 
con nosotros mismos, y la do los deberes 
para con nuestros semejantes. Ambas 
ha de practicar el hombre á un mismo 
tiempo, si anhela la consecución de la 
felicidad pura y perfecta. Inquirir la 
felicidad propia con exclusión de la aje­
na, es egoísmo; inquirir la felicidad aje­
na con exclusión de la propia, es altruis-
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mo. Ni el egoísmo ni el altruismo, em­
pleados con independencia uno de otro, 
sirven para elevar á la felicidad á los 
hombres. El egoísmo acarrea odios, el 
altruismo obliga á mil penalidades. Só­
lo en un caso pueden merecer alabanza 
el egoísmo y el altruismo, aislados: en el
caso de Lucrecia y de Ricaurte.............
Ebío es ya heroísmo, y los héroes están 
fuera del dominio del común de los mor­
tales.
. El - deber para con nosotros mismos 

,nos prescribe, en primer lugar, la con­
servación de la vida, esto es, procurar la 
Balud y evitar, al mismo tiempo, precipi­
cios. Hé aquí que está, visible el instin­
to de conservación como agente. La sa­
lud es indispensable para ser feliz, para 
ser virtuoso y bueno, y debemos buscar­
la y conservarla, como si tratásemos de 
la dicha, que es el blanco. La conser­
vación de la salud requiere aseo, aire 
puro, baños, tranquilidad de espíritu, 
trabajo distribuido con método, vida 
Bin vicios, buen sueño, buen alimento, 
paseos y recreaciones frecuentes ó ino­
centes, en otros términos, el conocimien­
to y. práctica de todos los preceptos hi­
giénicos. Nos ilumina la alegría cuan­
do nos acompaña la salud, y cuando es- 
.tamos alegres, raro es que pensemos al­
go, en perjuicio de nuestros semejantes- 
De la salud á Ja felicidad no hay gran
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flistaucia. Con salud, podemos trabajar, 
y el trabajo es. otro escalón para la di* 
cha. El trabajo es el sacerdocio más 
sublime de cuantos sacerdocios ejercen 
los hombres. En todos los sacerdocios 
se evoca á la Divinidad con el objeto de ' 
protestarlo que la humanidad la idolatra,' • 
que yace humillada á sus plantas, que 
en su idolatría llega al éxtasis, á la pér­
dida de la conciencia de sí misma. En 
el trabajo se evoca también á Dios, pero 
es paía que presencie el afán, vea correr 
el sudor, oiga los latidos de los sienes de! 
quien, por amor á Dios, prueba que ,  
estima á sí mismo, que estima á sus 
dres y á sus hijos, á aquellos que 
trabajo reportan beneficio. ¡Qué efl¿j?eir y
una oficina donde pululan trabajadores k
como sacerdotes en una ceremoniawfe^. A- *¡
glosa! iQuó actividad, qué sonrisas, 
brillo en laB miradas, qué eflorescenCT^^Kc'oSir 
en las mejillas, qué dignidad, qué inde-^ ■ ^  
pendencia, qué seguridud y confianza- 
en sí mismos, en su obra, en lo presen­
te, hasta en la incertidumbre del futu­
ro. No hay el perfume de la molicie, 
de la devoción en brazos de la indolen­
cia, ese perfume que arrastra á la culpa,-! 
á pensamientos pecaminosos, aun contra 
la voluntad do lino mismo; lo que hay 
es el aroma estimulante del esfuerzo,’ 
de la agitación, de la alegría de muchos, 
mezclado con el grato de la materia ela-
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Vorada, de la madera, de las telas, de la 
vejetación y la tierra pronta á  producir. 
No hay la voluptuosidad de las formas, 
de los cuadros, de la música, de espec­
táculos teatrales, representados por la 
virginidad floreciente; lo que hay eB la 
desnudez casta, el vigor activo, el ardi­
miento del estímulo, el ansia de tocar á 
la felicidad, á poder de incontrastable 
energía. Los sacerdotes íeligiosos se 
ejercitan en su ministerio por alusinar á 
las gentes, por mantener la. ignorancia, 
por disculpar su ocio, por difundir el 
engaño, y cuántas veces también por 
vengarse de los que critican su imperio 
infundado ó indebido; el sacerdocio del 
trabajo ejerce su ministerio por cumplir 
exclusivamente con el deber impuesto 
por Dios. JB1 trabajo nos prox^oreiona 
cuantos medios son necesarios para la 
conservación de la salud: nos da dine­
ro y nos facilita la vida con buen ali­
mento, con aseo, con reposo, en buena 
morada, con recreos á nuestro libre al­
bedrío; el trabajo nos aleja de los vicios, 
y nos conforta en Iob dolores, nos man­
tiene en circunstancias de vivir inde­
pendientes, de no vernos obligados á re­
currir á caridades para obtener días más 
de vida; el trabajo nos convierte en be­
névolos, bí nuestros instintos han sido 
hostiles al hombre, porque nuestra 
mente no puede detenerse en proyectos
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contra nadie- Cierto, la devoción uos 
recuerda la infancia en una atmósfera 
diáfana, entre lluvias de granalla, entre 
fragancia de incienso y ondas de música 
triste. jAli! pero la razón, guiada por la 
experiencia, por la ciencia, nos dice que 
la felicidad no está en ficciones. Aque­
llos sentimientos son precarios, y no es­
tán seguidos sino de los que causa la 
miseria. Nos enternece el tañido de la 
campana de Angelus, y la impresión es 
transitoria, ó nos lleva el pensamiento 
á melancolías estériles; nos golpea el ta­
ñido de la campaña de un convoy de vía 
férrea, nos sugiere ideas viriles, de es­
fuerzo, de actividad, do comarcas lejanas, 
y nos lleva el pensamiento á dicha per­
manente. El trabajo nos trae salud, la 
salud nos acerca á la felicidad, lo repito.

Y la conservación de la salud no es 
deber para con nosotros mismos tanso- 
lo; es también deber para con nuestros 
semejantes. Mena sana in córjwre sano, 
dijo un antiguo. Para que la inteligen­
cia esté expedita, para que no yerre ni 
delire, es necesario que el cueipo goce de 
salud. Y con la inteligencia obra el hom­
bre, no únicamente en provecho propio, 
sino también en provecho de los otros. Lo 
mismo podemos decir de las operaciones 
puramente materiales. El enfermo, por 
inteligente y hábil que sea, á nadie sirve, 
y, al contrario, á los que le rodean pen-
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siona, porque há menester que le asis­
tan. La salud es también útil ¿ la es­
pecie humana, por otro concepto, pues 
el hombre y la mujer tienen necesidad 
de propagarse. ¿Quién de los que me 
escuchan ignora la ley del atavismo, 
de la herencia? “ Un homicidio es cri­
men menor que dar á sus descendientes 
una constitución envenenada, que cau­
sará la desdicha de su vida entera”, di- ■ 
ce Spencer. Conocer y practicar la hi­
giene, conocerla profundamente, prac­
ticarla asiduamente, es uno de los debe­
res morales más sagrados é imperiosos. 
¡Qué males no han causado al hombre 
las imposiciones de cilicios, de abstinen­
cias! Ellas le han arrastrado á suicidio 
involuntario. Digo involuntario, por ate­
nuar el cargo. El suicidio eB muy inmo­
ral, muy odioso: es fraude, fuga de uno 
que adeuda al género humano. Y es 
aterrador el cúmulo de estragos causados 
en la humanidad por la vida de peniten­
cia. Debilitados los centros superiores 
del cerebro por la abstinencia, el ayuno, 
los insomnios y otro linaje de torturas, 
viene la falta de atención en cuanto 
vemos y oímos, y en último resultado 
las alusinaciones místicas, los histerismos, 
las epilepcias, los éxtasis; vienen los Ma- 
homas, los Loyolas, los Jíuybrek el Ad­
mirable, Teresa de Jesús, Ana Catalina 
Emmerich, Margarita María de Alacoque,
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mil más. “Desde los primeros años no 
. dormía ni comía sino lo absolutamente 
preciso, dice el P. Duley, hablando de 
la Eramerich: pasaba en oración una 
parte de la noche, y á menudo oraba 
de rodillas en la nieve del camino”. 
¿Cómo se lia de dudar, dadas tales prácti­
cas, del aniquilamiento total de. la ra­
zón? Llega á faltar atención, en confor­
midad con leyes físicas, 'y la imagina­
ción adquiere fuerza y se extravía. La 
Moral aconseja no destruir el equilibrio 
de la complexión humana, porque del 
desequilibrio provienen enormes daños á 
la especie. La prueba está en el proseli- 
tismo se Mahonia y de Loyola. No nos 
opongamos á la naturaleza en ningún 
caso: obedezcámosla cuando podamos co­
nocer lo que ella manda.

El deber para con nuestros semejantes 
es fácil de ser practicado cuando es co­
nocido y comprendido: su cumplimiento 
es lo más delicioso, lo más grato. “No 
hagns á otro lo que no quieras que otro 
haga contigo,” dice una de las máximas 
del Código de Moral más luminoso de la 
tierra. Quien medite por algún tiempo, 
hallará que todos los deberes morales de 
que hablo, están comprendidos en este 
apotegma divino. De los deberes para 
con nuestros semejantes no se puede ha­
blar sino enternecido, porque cada de­
ber es un manantial inagotable de afee-
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tos. Lo primero que se ocurre á la ima­
ginación es las lágrimas: si nos duele de­
rramarlas, claró es que nos ha de com­
placer enjugarlas. El deber para con 
nuestros semejantes consiste en evitaT 
que otro sea desgraciado, en proporcio­
narle paz y regocijo, el facilitarle el ca­
mino de la vida, para que, á su vez, nos 
facilite á nosotros el nuestro. Deber de 
cada úno es no quitar á otro la vida ni 
la honra, es decir, no asesinarle ni tam­
poco injuriarle, calumniarle. Entre hom­
bres debámonos la vida, ya que rara vez 
podemos debernos la dicha. ¿Porqué 
arrebatamos á otro el derecho de vivir, y 
argüimos que ese otro está en el deber 
de respetar nuestra vida? La guerra es 
la más inmoral de las acciones humanas: 
la civilización lia declarado guerrrí* a la 
guerra y su tendencia es extinguirla to­
talmente del planeta. Sólo cuando tra­
tamos de defensa hay derecho de quitar 
la vida á otro; pero ni aun entonces al­
canza este derecho á ser perfecto. Opi­
no que el derecho es perfecto cuando el 
ofensor pierdo los caracteres do hombre 
y se convierte en bestia brava, y un pue­
blo está sometido al dominio de este ser. 
La Moral manda quebrantar la cabeza do 
una vívora, especialmente cuando se la 
encuentra dentro de "un hogar: hogar es 
una República, y vívoras llegan á ser 
ciertos desnaturalizados tiranos. Inju-
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riar, calumniar, arrebatar, la reputación 
á otro, la reputación que le sirve, si no 
para ser feliz, sí para arrostrar enormes 
penas, es un asesinato moral imperdona­
ble. Las religiones aconsejan darse gol­
pes de pecho en los templos, quitarse el 
sombrero si se oye una campanada, arro­
dillarse bí se encuentran estatuas de san­
tos, y con estas prácticas creen el asesino 
y calumniante que ha desaparecido la 
responsabilidad del asesinato y la calum­
nia. ¡Y cuántas veces, aun durante di­
chas prácticas, el hombro proyecta nue­
vos crimines, nuevos fraudes, nuevas im­
pudicicias, nuevos robos, pleitos que va 
á levantarle al vecino para arrebatarle 
lo poco que tienol Seguro está, entonces 
sí, de que la responsabilidad de estos he­
chos desaparece con una operación tan 
sencilla como fácil: la de tirarse de ro­
dillas, delatarse á sí mismo á oidos de 
un extraño, á quien acaba de convertir
en Deidad............. Devociones, ofrendas,
genuflexiones, mil exterioridades y aspa­
vientos, estos sí son deberes sagrados pa­
ra las sectas y religiones reveladas, l Ra­
zón tiene de mirar la vida como carga 
los que viven sometidos á esta claBe de 
deberes 1

Bien comprendéis, Señores, que cuan­
do hablo de injuria y calumnia, no me 
limito á cuchicheos de recámara, á mur­
muraciones de sacristía, á hablillas de
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corrillos: me refiero A la palabra habla­
da y á, la escrita, me refiero A la im­
prenta especialmente, á esa voz de la hu­
manidad que se deja oir al través de los 
siglos» así como en toda la redondez de 
la tierra. Lo que se dice con los labios 
no es lo mismo que lo que se dice por la 
imprenta: la voz de los labios puede ser 
llevada por el viento, la de la imprenta 
queda allí y la oyen las edades. Todos 
tenemos 'labios; mas no todos podemos 
hacer uso de la imprenta; yhó aquí poi­
qué es alevoso el escritor que imprime 
libelos, especialmente cunndo no firma 
bus escritos. Enseñar y deleitar por la 
imprenta, ennoblece; injuriar y calum­
niar, infama. Injuria es el agravio 
cuando no hay verdad ni justicia, ca­
lumnia la imputación de un crimen 
cuando no hay ni apariencias do ver­
dad. Frases que hieran deben decirse, 
Aveces, por la imprenta; A veces tam­
bién que maten; pero no A todos debe 
imponerse pena de muerte, no todos de­
ben ser jueces que la impongan. Se im­
pone á los tiranos, A los malvados, A los 
.enemigos del hombre, siempre que no 
hay otro medio de precaverse de sus 
crímenes, y entonces la palabra desem­
peña las veces de acero, de metralla. 
Se impone A los tiranos, A los malvados, 
A los enemigos del hombre, y los jueces 
son ejecutores, y como taleB deben ser
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dignos de constituirse en defensores de 
la especie, lo más eminente y selecto de 
ella, y sólo ellos deben arrojar venablos 
por la imprenta. Injuriar y calumniar 
sin pretexto plausible y en anónimos, es 
acción inmoral y detestable, quita al 
culpado la prerrogativa de hombre, y 
debemos hablar dey^Lcomo de un áspid.
No injuriemos ni* ctuj^umemos por la 
imprenta: ello noa aca^rerf^desprecio ó 
encono, y nos alejaN.lft-- .posTBi^dad de 
subir al trono de la dictK^i.Biit^s§cri- 
tores, entre personas versaÜQs*en el^Ü^Q^ 
de la imprenta, disminuye la'ís^ii^nálii^^ij 
dad cuando no se acude al anómibq: el NF 
ofendido puede contestar al ofensorfroy f  
mo en los duelos, no hay grande desn* 
gualdad en armas y en fuerzas, y por eso 
ha disminuido la enormidad del escán­
dalo. El anónimo es asesinato alevoso: 
descubierto el delincuente, debe Ber 
manando á presidio por las leyes. Li­
bertad de imprenta debe haber; pero 
libertad para el asesinato alevoso, no.
Poco iníluyen las leyes en reforma de 
costumbres: lo que más eficazmente in­
fluye es la propagación de la moral. La 
previsión humana, enseñada por la na­
turaleza, ha designado á cada objeto su 
empleo: la imprenta sirve para enseñar, 
ilustrar, no para lastimar con agravios: 
en el primer caso se usa do la imprenta, 
en el segundo se abusa de ella. Depu-
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remos el gremio de escritores, desde que 
éstos empiezan su tarea, por medio de 
una crítica tan severa como justa. Algo 
hay de desagradable, de inmoral en el 
modo como están escritos ciertos perió­
dicos actuales, especialmente los que 
están tratando de política. Los oposi­
tores injurian á los gobernantes, los de 
Gobierno injurian á los opositores. Pre­
ciso es probar' primero que opositores y 
gobernantes son malvados, para que la 
palabra rompa el aire como bala. No 

• debemos dejarnos robar, es claro; pero 
nada podemos conseguir con el dicterio. 
Este, al contrario, no hace sino exasperar 
á aquel contra quien se dirige, y si se 
exaspera, no habrá corrección. Delitos 
y crímenes puede haber; pero todavía 
no son tan trascendentales. Procuremos 
conseguir á medias el objeto, valiéndo­
nos de recursos que no causen grave da­
ño á la Nación, y no alcanzarlo entero, 
bí podemos ocasionar sangre y desastres. 
Este no es tiempo de tiranía, Señores. 
Discutamos, ya que entre nosotros hay 
políticos cultos; no nos demos de puñe­
tazos, porque no todos somos bárbaros. 
Propaguemos la moral, en todo caso: 
ella derriba malesas, y ciega pantanos, 
y ahuyenta vívoras, y nos va facilitando 
el sendero. Honremos á quien, con toda 
su elocuencia embiste, exponiendo su 
vida, contra quien nos oprime y tirani*
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za; execremos á quien, por malos instin­
tos, cubre de vituperios al prójimo, aun­
que este, por ventura merezca alabanzas.

La tolerancia de las opiniones ajenas, 
cuaudo no entrañan agravios reales, es 
otra do las obligaciones que nos van 
aproximando á la diclia. Tolerar es de­
ber gratísimo, porque a nosotros nos da 
el derecho de opinar como sea de nues­
tro agrado. Por convencidos que este­
mos de la verdad ó justicia de la opinión 
que abrigamos, este convencimiento no 
debe ser tal que excluya dichos carac­
teres de las opiniones de nuestros seme­
jantes. ¿Porqué sólo yo he de haber 
alcanzado la dicha de adquirir una idea 
justa y verdadera? Tolerad la opinión 
ajena, aunque tengáis la certidumbre de 
que ella es injusta y falsa; toleradla en 
consideración á la flaqueza del hombre; 
mas sabed que tenéis siempre el derecho 
do suministrar otra idea al que está 
errado. Aquí entra la civilidad, deber 
que impone la naturaleza, no todavía la 
costumbre. Los hombres no somos fieras 
ni bárbaros, y nuestras discordias, ya 
que es impresindible que existan, no de­
ben concluir con extrangulaciones ni 
zarpazos. Aun el bárbaro se domina, 
porque tiene afectos. Superior el hom­
bre culto á salvajes y alimañas, dueño 
de armas tan divinas como inteligencia 
y  afecciones, debe disputar con estas
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armas tansolo, y el triunfo estará de 
parte del más noble y elevado.

¡Olí! Señores, qué fácil es vivir feliz, 
si todos buscamos la felicidad por el cum­
plimiento del deber, conocido este deber 
por el impulso que nos obliga á vivir, 
que nos obliga á gozar, sin que el goce 
nos traiga pesar, remordimiento. La cos­
tumbre engendrada por preocupaciones, 
alimentada por pasiones y vicios, por em­
bustes é ideas erróneas, mantiónenos ex­
traviados en el mayor número de casos, 
y forsoso es que pasemos la vida asen­
dereados. Lo más sencillo nos cuesta 
mucho practicarlo. En las sociedades 
cultas, en aquellas en que el hombre tie­
ne consideración por el hombre y pone 
esmero en demostrarlo, ¿cuándo sucede 
que dos hombres se citen para realizar 
un negocio en determinada hora, uno 
solo de ellos acuda, y el otro no le ció im­
portancia al compromiso, fundándose, 
para no concurrir, en ridículos pretextos? 
¿Hay seriedad alguna en estos actos, no 
es verdad que el informal demuestra que 
no es hombre, ya que desprecia á otro y 
á sí mismo/ Ño ser puntual es dificul­
tar la vida á otro, y quien dificulta la 
vida, empieza á perpetrar un homi­
cidio.  ̂ Acto soberanamente inmoral es 
hacer vaya de otro, aunque sea un niño: 
él tiene derecho perfecto de mirarnos co­
mo á seres degradados. |Quó idea da un
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hombre exacto, serio cuando compromete 
su palabra 1 Es honrado, es decente, es 
amigo del orden, sus padres han sido ho­
norables, es respetable y noble, merece 
miramiento, porque ól lo tiene por los 
otros, débese tener confianza en él, no pa- 
ra las transacciones tan Bolo, también 
para depositarle la vida. ¿Qué diferen­
cia con el que no es puntual, exacto: es­
te es un infusorio: ha ido descendiendo 
poco ií poco, asoma, se oculta, desapare­
ce, espira quizá maldecido de muchos, 
porque á muchos les dificultó la existen­
cia con su conducta de arlequín. ¡Des­
graciados sores estosl Poco les falta pa­
ra ser tenidos por bazofia de la calle!

Donde hay consideración por los hom­
bres, el hombre se fija en lo más trivial, 
á fin de no desagradar á los hombres. 
[Cuántos ejemplos podía yo sacar del 
ínaremagiiuii de nuestras negligencias, 
nuestros defectos, nuestras incorreccio­
nes, nuestros delitos sociales/ [Cuán­
tas arbitrariedades y cuántos absur­
dos son tomados por los ignorantes por 
deberes, porque nunca se ponen ellos 
en el lugar del ofendido! Vivo como in­
quilino en una casa, pago mi pensión 
y no ofendo á nadie, mucho menos al 
sefior de dicha casa: quiero gozar de li­
bertad, pero me es imposible, porque el 
propietario de la casa se ha atribuido 
sobre mí derechos de señor: no puedo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



entrar ni salir libremente, no puedo ni 
recibir laB visitas que yo quiera. “Eb 
mi deber vigilar á Ud., dice el amo: mía 
es la responsabilidad de las faltas co­
metidas por Ud., desde el momento en 
que Ud. habita mi morada,” ¿Y este 
pretendido deber no debe ser llamado 
espionaje? No vivimos con la serenidad 
de hombres honrados, por mucho que sí 
lo seamos; no vivimos con la sinceridad 
de hermanos, por más que aparentemos 
que lo somos. Desconfiamos unos de 
otros, y es porque nos espiamos unos á 
otros, como si se tratase de temibles de­
lincuentes; y nos espiamos porque esta­
mos convencidos de que la menor de 
nuestras acciones es pecado y de que 
delatar un pecado es gran virtud! En­
tre nosotros más vivimos de la noción 
de lo que le acaece al vesino, que de 
atender á cuanto se refiere «1 nosotros; 
más nos importa saber que el vesino es 
adúltero, que la averiguación de si en 
nuestro hogar hay adulterio. Los pueblos 
sajones han adelantado más que los otros 
en lo que concierno á la vida del hogar: 
para ellos, la vida del hogar es todo, y á 
ella consagran todas sus facultades y po­
tencias. El vesino sólo existe para ellos 
en cuanto'les enseña, les es útil, y se 
abstienen de perjudicarle para que tam­
poco él les perjudique. Cada lino ade­
lanta, porque profesa esta moral, y del
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.adelanto de cada uno viene el adelanto 

.general de los pueblos. /Cómo se han es­
forzado en andar, qué pesos han trans­
portado á distancias, cuánto sudor han 
dejado en los caminos, cómo se aproxh* 
man á la felicidad aquellos hombres/ ¡Y 
nosotros qué de absurdos no hemos apren­
dido desde nuestra tierna infancia, qué 
de luchas se han empeñado en nuestro 
ánimo entre imposturas y verdades, qué 
de resistencia obstinada hay todavía en 
nuestra patria para aceptar lo justo y 
verdadero/ /Ah/; pero el Ecuador es 
dócil; lo único que necesita es enseñanza.

El deber es lo más delicioso, Señores; 
no hay en él la menor apariencia de car­
ga. Uno es padre, otro es hijo, otro her­
mano, otro esposo, otro amigo, y todos 
somos prójimos. ¿Hay mayor dicha que 
ver á los hijos robustos, aseados, ale­
gres, Beguros de lo porvenir, porque son 
dedicados al trabajo, ilustrados, honora­
bles, virtuosos, y' todo iior las solicitudes 
infatigables del padre? ¿Hay mayor go­
ce que ver iluminado el semblante del 
padre, porque el hijo ha cumplido cou su 
deber y le lia alegrado, trabaja y le pro­
porciona holgura y bienandanza? ¿Hay 
mayor satisfacción que procurar el bien­
estar del hermano, cuando enemigos se 
han empeñado en causarle daño injusta­
mente? ¿Hay mayor gloria-que mantener 
la paz en el hogar, amparar á la esposa
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en loa brazos, cuando la amenazan la*, 
calumnia' y otras intemperies sociales, 
alumbrar su senda, si está oscurecida por- 
las tinieblas de la angustia? ¿Hay ma­
yor contento, que dar la mano á un ami­
go para que salve un precipicio, aunque 
desde luego sepamos que no se lia de 
mostrar agradecido? ¡Olí, sf, todos so­
mos semejantes, hermanos! El que salva 
la vida con riesgo á cualquier indiferen­
te que estuvo á punto de perderla por 
haber caído en asechanzas, ya tiene con­
seguido un bálsamo que dulcificará sus 
mayores amarguras. ¡Qué hermoso es- 
haber servido á los hombres!

Acoged mis ideas, Señores, si no las- 
halláis contrarias á vuestra razón, á  vues­
tras luces: si así sucede, ateneos á las 
Morales sectáreas, á las de las religio­
nes positivas. En esto consiste el atri­
buto de los llamados Libre-pensadores. 
Lo que os he dicho no es mío; es de la 
cultura de los siglos.

Servios dispensarme. Otro día os ha­
blaré del derecho, dé las pasiones y los 
vicios, si gustareis.
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DISCURSO

DEL
0

Sr. (Rosendo Uquillas (B.

Permitidme, sonoros, quo por un momento 
os dirija la pnlnbrn, desautorizada desdo luego, 
pero quo ticno la valiosa ejecutoria do ser como 
la voz do la libro juventud ecuatoriana, do c$a 
juventud quo encarna ol alma del pueblo y sin­
tetiza las inapreciables conquistas dol porvenir.

Roboro la leyenda bíblica, quo para animar 
al Cosmos, el llamado Hacedor Supremo, pro­
nunció el mágico ./fa/ lux, y  la luz fuá on medio 
del Caos, formado por la continua sucesión do 
tinieblas impenetrables 6 increadas. No do otra 
8uortc, Señores, ol Librepensamiento ha lanza­
do entro nosotros el fla t lux, y, no cabo duda, 
la luz do la Razón soríí on la entenebrecida con­
ciencia ecuatoriana, quo tanto tiorapo ha care­
cido do esa luz, no por ceguera natural, sino 
por la espesa honda dol oscurantismo quo, in­
dignos gobiernos on criminal consorcio con ol 
cloro más indigno todavía, han tenido puesta en
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sus ojos, para así hacer del pobre pueblo el 
instrumento inconsciente de su ambición y  lo­
grerías políticns los unos, y  de su insaciable sed 
de oro y estúpido fanatismo el ótro

Mi alma se ensancha al contemplar el inmenso 
vuelo que entre nosotros ha tomado la idea li­
bre; vuelo que, echando por tierra el atavismo 
do una educación escolástica y  las preocupacio­
nes de raza, ha llegado á despertar las concien­
cias que dormía el fatídico sueño de la fó ciega, 
con todo su séquito de absurdos.

Ocho meses no más, á que un grupo de almas 
jóvenes y luminosas lanzó la altruista idea do 
organizar en esta Capital un centro do libre­
pensadores. Entonces, tal intento fuó tenido, 
por unos como una atrevida autopia y  por los 
más como una descabellada y exótica protonción.

Aquellos almns veían claro; y, no obstante 
]as burlas ó insultos do la estulticia; á pesar do 
la desconsoladora abstención do los cobardes, 
prosiguieron con afán en pos do! ideal regene­
rador vislumbrado, y, digan los hechos si he­
mos obrado 6 no con fó inquebrantable do após­
toles y con clarovidencia do videntes.

i Ocho meses! Imposible parece que en tan 
corto tiempo y. en la hasta ayer República 
del Sagrado Corazón do Jesús y do María 
Santísima, haya podida organizarse una L i­
ga compuesta do hombres levantados, conven­
cidos y emancipados del ominoso al par que en­
vilecedor tutolajo do Roma.

Y no es que la conciencia ecuatoriana estuvie­
se acanallada: esa conciencia yacía abatida, 
inormo bajo el aplastante peso do la iglesia 
católica. No es que el alma do esto pueblo so 
hubiere envilecido, nó: esa alma vagaba á tien­
tas, falta de luz, sin poder distinguir más otra 
cosa que Jas absurdidades y estúpidos dogmas do 
una religión impuesta ó imposible.
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Pero vino ol despertar de esa conciencia, el le­
vantarse de aquella alma. Lució el Pibrc-pen- 
snmiento, y  henos aquí, numerosos, altivos y 
dignos camino de la conquista de la Verdad, 
sin más guía que la Razón y sin otra norma que 
los diotados do nuestro propio criterio.

Hay quienes preguntan, por verdadera igno­
rancia linos, por rehilada malicia ótros, ¿qué 
es el Libre-pensamiento? Aunque la misma pala­
bra lo está indicando, precisa dar una idea do 
su exacta y  filosófica definición. El Libre-pensa­
miento es una religión? nó; es una secta? tam­
poco. Según la grundiosu Declaración de prin­
cipios votada por unnnimidiul en el Congreso 
internacional do librepensadores, reunido en 
Roma, onSotiombre do li)0i, “el Libro-pensa­
miento no es una doctrina; es un método, es 
decir, una manera do conducir el pensamiento 
y, por consecuencia, la acción, en todos los do­
minios do la vida individual y social” .............
Todos los creyentes, agrega uno do los congre­
sistas, cabéis, por tanto, en el Libre-pensamien­
to, con tal quo lo quo creáis sea, no por imposi­
ción de un clérigo, de un rey ó do un amo, sino 
alcanzado por nuestra reflexión libre y sin san­
ción do otra autoridad que nuestra razón” .

Veis, Señores, lo sublimo, lo importante, lo 
racional del Librc-pcnsumionto? Medís el bene­
ficioso alenneo do su propagación ya para d  in­
dividuo aislado, ya para la sociedad en conjunto, 
ya para los pueblos en general?

Pensar y  creer libromente, sin sujetarso á 
otra regla quo á nuestra propia razón. ¿Halláis 
algo más justo, más lógico, más puesto en dere­
cho y más conformo á la racionalidad humana? 
Ante ol Libre-pensamiento, no existe, pues, lo 
sobrenatural, los dogmas so desvanecen, el mi­
lagro desaparece, y, por último^ todas las reli- 
pioqes positivas, todos los credos impuestos caen
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do sus movedizos pedestales y  van d sepultarse 
en el osario de estúpidas invenciones y repug­
nantes absurdos. Por eso, que la misión del 
Libre-pensamiento, sea la de combatir mediante 
la propaganda en todas sus formas, así al Judais­
mo como al Cristianismo, así al llrahamanismo 
como al Catolicismo, tanto a! Budhismo como al 
Babismo; en uua palabra, d toda doctrina que 
se diga ser revelada y cuyas bases no dcscancen 
en los inconmovibles y  eternos principios do la 
ciencia positiva y experimental.

De otro lodo, la idea que encarna el Libre­
pensamiento, no está circunscrita d tal 6 cual 
pueblo, deate 6 aquel país, nó. El Libro-pensa­
miento es universal, y  lo que anhela es el más 
santo y denodado humanismo. Y si el ideal hu­
mano consintiese sor una religión, seamos noso* 
tros, Señores, sus más abnegados, y  si cabo do- 
cir, sus más fanáticos adeptos.

El mundo pensante ha comprendido ya lo u r­
gente, lo indispensable de aunar sus energías to­
das, de estrechar sus lilas y  de consolidarse en 
toda forma; y  así unido, compacto y poderoso, 
aniquilar el error y  lafnrzn, dar el grito do muer­
te diodos los religiones y establecer delinitiva- 
mente el imperio de la Rozón y ln Verdad. Y 
como la causa por laque  luclm ol Librepensa­
miento es de toda lahumnninad, como el lin que 
se persigue es tan benéfico y  saludable, vemos, 
con regocijo, que de todos los ámbitos del orbe, 
acuden lns almas libres, por sí ó por medio do 
delegados, d inscribir sus nombros en ol gran li­
bro en el quo constan los do todos aquellos que 
se han emancipado de la coyunda religiosa.
* Primero fue Ginobra, la Roma pagana, el lu­
gar do cita, donde so rounió ol primor Congreso 
internacional do librepensadores, y  dondo se ci­
mentaron las bases do la única religión quo de­
ben tener los pueblos: la Verdad y la Ciencia. 
Después, el dguila libre lanzó su vuelo hacia la
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„¡mtad llamada santa, hacia la Koma de los Bor- 
'SSs y do los Médicis, y  fuá & posarse frente & 
'Sonto del Vaticano, eso alcázar de todos los des- 
•nohsmos, y  allí picoteó, hasta hacer verter san- 
.hre los trémulas y  descarnadas manos del in fa ­
lible del Pontifico Máximo, del Papa rey del nes­
ciente y expirante Catolicismo. En esto set'un- 
kJo Congreso universal que se verificó en 1901 y  
41I que concurrieron 5.000  congresistas de toda 
.nacionalidad, so discutió y  adoptó la sublime De­
claración de principios presentada, por el gran 
{Fernando Buissón, documento que pasó ya ó la 
Historia y que tiene quizá mayor mérito in trín- 

.•sico que la Declaración de los derechos del hom­
bre.

Finalmente, en el mes de Setiombre Ultimo, to- 
•cólo on suerte á París, presenciar el tercer Con­
greso internacional del Librepensamiento. Qué 
•do soberanas intelectualidades converg ieron  á  
Ja capital del coi-obro del mundo! Cosa de 0.000 
.representantes acudioron al palacio del Trocado­
ra, donde so trató, de preferencia, tros cuestiones 
¡talvez las más arduas ó importantes á que ha 
.Jlegndo la inteligencia humana:

La una en el orden ótico; la Moral sin Dios;
La otra on el orden filosófico; preparación do 

una Enciclopedia, qno mato la obra tenida como 
adivina do esa enciclopedia de fábulas, leyendas 
¡pernográficas, milagros ó invenciones adoleció­
la s  que constituyen la Biblia hebráica;

Y la tercera, do ordon vital para los pueblos 
•do la humanidad: la cuestión de la paz.

. ¿Compréndese ahorn la obra ultruistn y  huma­
nitaria, no digo^ divina , entendedlo bion, por 

«que la palabra divinidad  no debe existir para 
ningún cerebro dotado de racionalidad, la obra 

•supor-sublime del Librepensamiento# lA hl prue­
ba incontestable de esta verdad es, que á esa 

•obra arriman el hombro los hombres más sabios 
•quo on el día tiene el mundo. A llá lian conca-
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rrido Hrcckcl y  Hoftraara por la profunda Aleroa- 
nia; Roborston por la sesuda Inglaterra; tíergi, 
el ilustre profesor do Ronm, y el diputndo An- 
dreis por la redimida Italia; el gran filósofo- 
Héctor Denis por la simpática Bélgica; el após­
tol do la Paz, Mngnlnhes-Lima por el Portugal;, 
los atletas Buisson, Furnemont, P e tit .lean y  
Bertelot por la intelectual Francia; Salmerón,. 
Fernando Lnznno y Odón do Buen por la infatiga­
ble España; Divor-Dinés, publicista, por Hun­
gría; Radlonski, diputado, por la infeliz Polonia;. 
Semonoff por la nueva Rusin; Gratín Cnndns. 
por las Antillas, que ansian tener el alma blan­
ca; Tarrida del Mármol por Cuba, la estrella ya 
no solitaria; Shui por In inmensa China; Char­
les Fulpius por la risueña Suiza; Dómela Ñiov- 
venluiis por Holanda; Ugarto por la ejemplar 
Argentina y miles otras notabilidades en las- 
ciencias, en Ins letras y  en la política.

Para quo la obra resultare completa, imposi­
ble quo faltara el olemonto fomonino, represen­
tado porlaSra Brndlaug, por Mdamo Gathi de 
Gnmond, Mndme Sargues, Ida Altmnm, Ed- 
wards Pillott, Angeles López do Aynlu, Bolen 
Sárragn, Paz Lozano y Esperanza Znrdo quie­
nes, desdo la prensa y la tribuna han lanzado el 
surge et (imbuía al oído do todas sus congéneres- 
y  predican llenas do fé y  entusiasmo en pró de 
la emancipación moral do la mujer.

Puedo dudarse un solo instunto, del foliz éxito 
dol Librepensamiento, contando con tales ele­
mentos y corriendo tras somejantoideal?.!arnésl. 
Antes bien, la labor so activa día á día y  las ni- ' 
roas como movidas por una corricnto oléctrica,. 
se ponen de pie, miran do frente el luminoso sol. 
do la Razón y convencidas do quo su luz no hio- 

1ciega, prosiguen adelanto en buscado la.
> erdad, quo es el paraíso do las almas grandes.

El año próximo, sorn en América, en Buenos- 
Aires, donde se llevaré é cabo el cuarto Congro-
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so internacional. P ara entonces, ojalá que elf 
Ecuador llegue á estar representado por una de­
legación enviada del seno de esta Liga. Mien­
tras tanto, no nos demos punto de reposo en ac­
tivar la propaganda, valiéndonos do conferen­
cias, libros, periódicos y  hojas volantes. Parte 
del pueblo ha botndo ya la venda del oscuran­
tismo y  necesita luz, mucha luz. A  los que aún 
permanecen en las tinioblas, hay que gritarles 
ai oído: que los dioses se van, que las religiones 
son groseros mitos, los dogmas, absurdos ridícir 
los y  el milagro, una estúpida invención. Hay 
que manifestarles, y  nada más, pues la convic­
ción vendrá do suyo, que la única religión posi­
ble, si tal puedo llamarse, es la do la Itazón y la 
Verdad; es decir, la del Librepensamiento.

Juventud libro y  altiva do mi Patria, vos que 
disponéis do la fuerza en todas sus manifesta- 
siones, á vos os cumple asestar el golpe de muer­
to á la farza religiosa. Nada do dogmas, nada 
de imposiciones degradantes, nada de restric­
ciones temorarins. ¡No más guerra! Luz, mucha 
luz para lns almns; espacio, inlinito espacio pa­
ra el pensamiento; pnz, pnz páralos pueblos. De 
ese modo bien pronto so lovanará do todo el 
mundo una voz general que proclamará: do la 
Humanidad una sola fnmilia, del universo todo 
una inmensa República y  la únicn religión el 
Librepensamiento.
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DISCURSO

DEL

S e fL o r  R i o  a r d o  R ó l i s c

S e ñ o r e s :

Organizada definitivamente la ‘‘Liga Ecuato­
riana do .Libro-pensadores”  mediante la recep­
ción de la promesa do estilo que lia prestado el 
lucido porsonal designado para dirigirla; al pre­
senciar la realización do tan fausto acontecí" 
cimiento, al tender la vista por el grandioso 
cuadro que so me presenta; permitidme, Seño" 
res, ocupar por unos momentos esta tribuna, pa­
ra  dirigiros las palabrns que mi conciencia libro 
lince venir fi mis labios; permitidme, Señores, 
que, olvidado do mi insuficiencia ciontílica y  lite­
raria, autorizado tan sólo por la íntima confian­
za que me inspira el concurso de tantos corazo" 
nes congregados aquí por el amor raiís digno; 
prevalido únicamente do InB frases de aliento 
que leo en las altivas frentes do tantas inteli­
gencias elevadas unidas en este recinto por el 
ideal míis noble, permitidme, os digo, dó libro
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aspansión al febril entusiasmo en que so agita 
mi pecho y exprese, aunque con débiles acentos, 
mis fervientes votos porque no se defrauden 
nuestros esperanzas, quedando ncaso en la esfe­
ra de meros ^utopías y  doradas ilusiones los al* 
tos y realizables fines á que aspira nuestra Liga.

Compañeros! Siento queso  me dilata el cora- 
zód y que campea la fantasía de mi cerebro; 
porque veo brotada ya, en el suelo que nos vió 
nacer, la planta solvudora que debía germinar 
y  robustecerse, al calor fecundante del sol de la 
Libertad que lució para los ecuatorianos, en la 
alborada del glorioso 5 do Junio de 1895; por­
gue admiro al llexible arbusto que, en no lejana 
primavera, llegará d sor un aVbol gigantesco,
-cuya copada cima so ha do poner en las nubes, 
cuyo tupido follajo no podrá descuajar el hura­
cán do la tirnnía, cuya conservación custodiaran 
los espíritus de nuestros mártires’*do la Liberé 
tad, cuyos perfumadas ilores han do orabalsai 
la atmósfem social, do cuyos sazonados fri 
so alimentarán y  en cuya fresca sombra honj dé 
buscar abrigo las generaciones futuras contra el 
fuego abrasador del mediodía, contra la luz v(j* 
uidn del Vaticano: luz quo no culionta, ilum na 
y  vivifica, como laque nos viene do oriento,taf- 
no quo, como la do occidente, ardo, quema, In­
cinera.  ̂ l

Siento quo mi espíritu so enajena; porque t í  
veo desencapotarse el horizonte do la Patria qéci 
•Olmedo, do Kocnfucrto y do M ontalvoy asomar 
el sol del libre-pensamiento, con la plenitud do 
sus fulgores, on un ciclo hermoso, limpio do nu­
bes, libre de tempestades; porque los negros y 
■densos nubarrones, inmóviles cual una musa de 
plomo, con que el Conservatismo ha enlutado 
hasta ahora la conciencia nacional, huyen y* hu*
.yon on vortiginosa carrera, sin esperanza de re* # 
greso, para precipitarse on los abismos del pa­
gado, cediendo el campo al paso victorioso quo
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se abren la luz y los vientos del progreso y  civi­
lización modernos.

Siento un alborozo supremo; porque franca y 
palndinamonto, sin vacilaciones ni reservas, sin 
reticencias ni ambajcs, 6  la luz del mediodía y 
ante el universo por testigo, erguidas las frentes 
y  entusiastas los corazones, se congregan un pu­
ñado do valientes y  distinguidos ciudadanos del 
país, para tremolar en lo más alto el estandarte 
de la Razón autónoma, después do haber escrito 
en él, con caracteres claros y  bien definidos, 
ésto leran: “ (Abajo la autoridad do la fe ciega!
IAbajo todo convencionalismo político ó social!

Vitoreemos, pues, con frenético delirio y  con 
Ihurros! atronadores á laLibertad y al Derecho; 
porque sus eternos enemigos. la Esclavitud y 
la Injusticia, después de una década do indeciso 
batallar, abandonan las calles y  Ins plazns, des­
filan ya y sotfe»plegnn, reduciendo su campo de 
acción íí los estrechos y menguados límites do 
las iglesias, claustros y  conventos.

Felicitémonos; porque solo en esos antros es­
tén atrincheradas las huestes contrarias, quo dis­
paran sus tiros emponzoñados desdo lo socroto 
y recóndito do un confesonario: la mentira y  el 
crimen temen los ojos do la luz, son onomigos 
cobardes quo acometen escondidos en las som­
bras y  escudados con el m isterio ....................

Congratulémonos; porque han repercutido 
ya en nuestras hoyas intornndinas los ecos dol 
grito do independencia espiritual, lanzado por 
ol Congreso do Libre-pensadores, reunido en Ro­
ma ol 28 do Setiombro dol año próximo pn6ndo.

Entonemos himnos fervientes en loor do la. 
Moral y  do la Ciencia; porque no es ya un dicha 
aventurado, hijo tal voz do una .imaginación ca­
lenturienta, sino una allmgadora realidad, la 
-ventajosa posición que ha logrado conquistarse 
o] Racionalismo en los dominios do nuestra so­
ciedad ilustrada: sólo los perversos que medraa
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con la conciencia do la muchedumbre, nos con­
denan: sólo los admiradores teóricos do lo bueno, 
los meros adoradores de la idea, los espíritus 
débiles, que rio son capaces de ponerse en lucha 
abierta contra lo que la generalidad practica, 
sólo ésos nos desaprueban; poro, en cambio, la 
aristocracia del talento y la virtud so ha alistado 
en nuestras filas, y  todos los liberales de enten­
dimiento y  corazón están con la Liga.

Y esta buena ncojida era de esperarse. La 
emancipación individual y social de todo despo­
tismo es el ideal hermoso á cuya luz vuelve los 
ojos la humanidad pensante,ávida do un rayo do 
luz que alumbre y  acaricio su frente y  conforte 
su corazón que ngoniza; es el punto luminoso, 
el abismo do fulgor, la visión deífica que fascina 
que atrae, que arrastra con sugestivo encanto. 
La soberanía do la razón, es el nuevo Mesías 
quo ha do redimir á las almos del-cautiverio de 
mitos, símbolos y fórmulas quo los ntligo; es un 
Dios, on cuyo infinito regazo so oxplican y ar­
monizan todas las tendencias y  aspiraciones ra­
cionales.

Esto ascendiente, repito ora do osporarso. 
LJuando el pensamiento rompe lns cadenas con 
quo la ignorancia le detiene cautivo, enclavado 
en el suelo y sujeto á vivir en un ambiento nu­
bloso y asfixiante, como el águila audaz do 0 1 - 
medo hionde con sus alus las tinieblas y alza el 
vuolo hasta perderse on las remotas y  espacio­
sas regiones del empíreo, iluminadas por lns on­
das do fulgor quo lanza el sol do In ilustración; 
cuando so ejercita el libro oxnraen, los prejui­
cios y  soluciones preconcebidas desaparecen; 
cuando el racionalismo yergue su lucida cabeza, 
el misticismo abato su oscura fronte; cuando se 
profesa la religión del espíritu, so apostata de la 
religión de los sontidos; cuando la ciencia so 
mueve, la fe superticiosa se desquicia; cuando 
■se erige un altar á la filantropía, el santuario del
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ídolo egoísta so desploma; cuando la Razón vie­
ne “ los dioses se van’’

Pero ¡alerta correligionarios! laterta! El ene­
migo desflla y  se roplega; mas no se da por ven­
cido: nos rota ante la muerte y  jura arrollarnos 
en todas direcciones.

Nuestro valor y  patriotismo están puestos á. 
dura prueba: una lucha incesante, lucha terrible, 
lucha do azares y peligros nos espera; pero tan­
to mas digna do ser ansiada por las almas gran­
des, por los espíritus fuertes, por los pechos ge­
nerosos.

Animo, paladines do la Idea! Aceptemos he­
roicamente el roto, y  no nos acobarde el estre­
mecimiento que sacudo ol pecho del soldado en 
losmomentos precursores del ataque ¡ Animo! Que 
no alcanza la corona quien no arrostra la lucha

1 Adelante! ¡Compañeros adelanto! Si no logra­
mos coñir nuestras sienes con los laureles del 
triunfo, siquiera domaremos ol ímpetu y osadía 
do los furiosos ombntes del enemigo: una fuerza 
so equilibra con otra igual; poro directa y  dia- 
mctrnlmontc contrapuesta. Adolanto! aunque 
los defensores del cielo, para oprimir n In tierra1 
nos regalen con los calilicativos do purvemnt 
consumados, sacrilegos impíos. No lo somos 
porque no es rojigión ol fanatismo, ni culto la 
aparatosa práctica do ritos. No lo somos, por 
que no es virtud la idolatría, ni piedad, la su­
perstición^ No lo somos porque, como dice 
Rousseau “no es Dios el más estúpido ol más 
cruel do los tiranos”

Mas nosotros combatamos con las armas no­
bles. Con laciencin por cnsco, la pureza do sen­
timientos por coraza, la firmeza do carácter por 
escudo y la pluma por espada, lidiemos en ruda y 
tenaz pugna. Apresuremos ol paso y marchemos 

•a vanguardia; desentrañando nuevas fuerzas y  
haciendo brotar de nuestras mismas heridas la 
bravura y el corajo que acaso lleguen á faltar-
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nos, muramos y  muramos en la brecha, sin de­
sesperar de la victoria.

Pero antes de arrojarnos en medio do las ar­
mas, recordemos nuestro santo y seña, y  acepte­
mos esta táctica:, unir nuestras filos. Depues­
tos los rencores personales, sacrificadas las mi­
ras partidaristas, postergadas las emulaciones 
y rivalidades indebidas que desgraciada, poro 
sólo momentáneamente lian podido fraccionar al 
gran Ejército Liboral, debilitando su poder; 
agrupémonos, en estrecho y fraternal abrazo, 
al rededor del pabellón rojo, y  con todo el ardor 
do In más completa convicción, con la fe en la 
excelencia do nuestra causa, juremos por lo más 
caro para el Pueblo Ecuatoriano, juromos por 
el semidiós de las batallas del pensamiento, ju­
remos por Montalvo, prosternados ante su som­
bra veneranda, juremos morir con las armns en 
la mano; juremos hacer que caiga la venda 
falaz comino impostores, embusteros y  falsos 
intérpretes do la Divinidad han cubierto los ojos 
á la crédula turbamulta; hacer conocer á nues­
tras mnsns lo quo vnlo la personalidad humana; 
hacer guerra sin tregua á todo convencionalis­
mo político y social; hncor fecunda labor doctri­
naria; hacer política; poro no la política rastre­
ra, do intereses egoistns, do claudicaciones mise­
rables y do intrigas; sino la política do princi­
pios, política gratulo, política de la salud publi­
ca, política do la ltazón y del Derecho.

I ln  mono.
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